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Poco tiempo despué.s 4e la. sa}¡da. dll los ee· 
pafioles en la memorable Noche Triste, se co
menz6 á notar en los barrios de la. ciudad una 
horrorosa enfermedad, antes desconocida en-. 
ire los aztecas. Los médicos hacían nso de 
cuantas pla.ntas benéñoas conocían y·de cuan
tos sortilegios les sugetía la. suJ)ffl'Stici6n, y 
todo era ineficaz. Los j6venes y loe nifios eran 
atacados repentína.menié de unas pústulas ro
jas que se sobreponían en el cuerpo láS unas 
á las otras como los botones de una. pifia., y 
en breve tiempo los ojos, las narices, la boca, 
los carrillos no formaban sino un conjunto d~ 
forme, rojo y <lá.nden&, como si col) un fierro 
ardiendo hubi~en los verdugps marcado i qi. 
víctima. La mayor parte mona.n á los cuatro 
ó cinco días devorados por una fiebre ardien
te; y dej&ndo ,en el iecho los pedazos de sus 
carnes. Eran las viruelas, que como el pri-

ti 

Dl6to y i:náe funésio presente de la Europa, 
regalaba á la raza. indígena. un negro que vi
no entre las gentes de Pánfilo de Narvaez. 

Después de la catástrofe de Moctezlllll&, los 
mexieanos se apNsuraron á elegir Empera
dor, y recayó el mando en su hermano Oui
tlahuatzin, bravo joven que había re&Rumido 
el in&ndo de las fuerzas ~ desde la ma
tanza que hizo Alva.rado en el templo mayor 
y vencido árHemá.n Cortés, arrojando á los 
enemigos de la oiude.d. Cuando se proponía 
levántar un grande ejército y marchar tal vez 
d enmteD.ito de l0$~pafioles, que desalenta-
d~ y casi perdidos se habia.n .ref.ugiado en la 
república de Tlucal&, fu6 atacado de las vi
ruelas y .murió después de UQ. corto reina.do. 
Igual 8Utrje tocó al Rey de Tlacopan. Los az
tecaa lloraron sobre los ~dáveres de sus so
bel"Ul08 y les tributa.ron los honores fúnebres 
que eran de costumbre. 14 poblaoi6n estaba. 
verdaderamente consternada. 

A estas circunstancia.a y ¡u indomable va
lor que habla. mostrado en los últimos com
bates, debió Ouauhtímoc su e~vaci6n, y fué 
elegido Emperador. Era hijo del Rey Ahui
zotl y,de una princesa. heredera del señorio de 
~- Tenía de 20 á. 23 a.fios; era galla.i:
do y bim proporcionado¡ sus ojos negr()s y 
rugados denotaban á lp. vez que una dulce 
melanoolfa, una fuerza y una energía indo,. 
tnables. Tenían al8() de la belleza, del ojo del 
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ciervo y del orgullo-y1resoltwión de la mira.
da. del águila. Su tez era aterciopelada. y más 
blanca. que morena.; su cabellem, negra oomo 
el ébano, que ile oa.ís hastA los hombres, en
gastaba. aquella fisonomÍ&j11venil y guenera., 
que era el tipo perfecto ry acabado de la raza. 
nobM del nuevo mwdo. A las funciones de 
general del ejército, reunía. Cuauhtimoc las 
de sumo sacerdote, y' esto ha.oía. que loe az
tecas le mira.Sen como ,uu. divinidad. v. 

La noticia de su eleooi6n voló de boca eo 
boca. por toda la tierra uiexica.na., y olvid&fü 
do por un momento la peste 'y las peSl'iaa car 
lamida.des, la. ciudad se cubri6 ,de gente, to• 
das las casas fuéron adomadáa con arcos de 
flores, y na.die pens6 sino 1en l& ceremonia. de 
la co:ronaoi6n, creyendo-también que los dio
ses babi&n ya mitigado su enojo y)que 14 
ab'ond&nci& y la victoria habían de bon:a.r erl 
lo futuro las plagá8 que habia.n caído sobre la 
reina del Anáhuae con la.:v.enid& de lo& terrir 
bles hijos del sol. . 

Una mafiana., bajo un .eielo. ar¡hl y clWanó 
que dejab& ve-t los pueblosJejal\oe que ~ :re~ 
fleja.ban en la.B a.gue.s.dtl ~, lalf altas.inpn., 
t.a.fias y los frondoeoe yialegres bpeques.d~ ce· 
dro& de que estaba. . ,ew;onces.1cücunaad& la 
capital, una numerosa.,~ a.t.rave~bb 
la. &ncha,calle principal y se dirigfa.al •~lll" 
plo mayor. Era. es~ bmlplo UD1 c¡»ijuntD de. 
edificios, de torres y de ca;piluw,. .ce'nca.do PQf, 
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una barda de . dm 
das, formandop1e d~nde estaban enrosca.-

una cornisa h "bl 1tea de granito ' orn es serpien-
cráneoa huma~:~~ almenas eoronadas con 
oscur0$ de sus . ,, onnando con les huecos 
fant' t· OJOS y de sus nari""" hile 

aa teas que parecÍQn . -......., ras 
marse Y devora .1 l repentinamente ani-

. r &. os que te .l~-
el pie en el sa.nt . . pre Ill.l.J.ll.Il poner 

dad. 
nano de la san · . 

En el centro "º 1 ba gumana dei-
·,J_ = e eva una . 

miut: orientada á 1 gran pirá-
les, y una es· ""l os ~uatro puntos cardina-

,... era casi verf l d . 
lones conducía r i_ ica e cien esca-

b 
ª ui. plataforma. Ce 

an unas grandes ie . rea esta-
figuras deformes p dras convexas llenas de 
mad ' y en una torre principal d 

era, encerrada l . e 
dios de la. guerra. ª una.gen horrenda del 

Los sacerdotes, veetido 
capas de color sombrío s con sus luengas 
gre, y sus la a ' manchadas de san-
d l te rgo cabellos en desorden "b 
e an . Seguían di ' 1 an 

ramos de J·uncos . ez doncellas nobles con 

di 
ro¡os en las ez mancebos oo . manos. Luego 
n rncensari d 

elevaban ble.-ncas 1 os, e donde se 
Después la noble: urnnas d~ humo oloroso. 
como la al•ft ' y al último sobresalía 

• wi. montaña entre 1 - ' 
lina:s, el gallardo E as pequenas co, 

I 
. mperador de l 

con a nea vest·d os aztecas 
1 ura real 

ras de oro y de verd '. recamada de figu-
tes. En la cabeza es y vistosos ohalohibui
real d 1 }¡evaba Ja mitra. ·6 diad . 

. e os Empe1adores azte . ema 
ch~ iba Cobµanaco:xtzin R cas. A su.dere, 

, ey de Texcoco, y 
4 
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á su izqui~rda. Tetlepan-Quetza.l, Rey de Tla-. . 
copan. • · . . • d 

A los tres Reyes 11eguían los pn81oneros e 
guerm e8pafioles, tla.xoal~, cholult.ecal:! y 
huexo~ingas, que ha.bían sido cogidos en la 

-~oclie triste y que t'll!tabe.n rcserva.dOt! para 
el sacrificio. Los ewailoles camiMban dt--s
nudos, con una corona de vistosas plum~~ ~n 
la cabeza y unOA abani.cOA en la mano. ::5e du,
tinguían por lo. blancura. de su piel t por. las 
barbas largas y et!pesaB, que daban a; ~u _hso-

, · · te Det1·empoenbem-nonua un aire imponen · 
po esta procesión !le detenía; y se hacía dan
zar á los prisioneros. Cuando los españoles se 

resistían, !IO leir oLligo.lia. hincando en sus car
nes algunas espinas de maguey Ó_' p~ntas de 
pedernal. Así fué subiendo w difí~1leslgra
das del templo toda. L'\ numerosa. concurre~
cia hasta que llegó á la pla.taform~. Los pr1-
t1io~eros se coloca.ron en dos hileras á los la

idos de la piedra de i:&('rificiOf!t. Los t~es ~e-
yes, entraron al templo de Huitzilop<>ztli, cuya 
fisonomía. deforme estaba cubierta. ~on una . ( 
máscara de oro macizo. 

Los sacerdotes desnudaron á 1~ ~y~, l~s 
vistieron con una especie de túmC81 ( ncolli) 
que tenía figurados oon pintura calaveras Y 
hue.-ros de muerto, les pusieron una calo.baza 
llena de tabaco en las e-spaldas, con tres bor
las verdes, en•lo. m8JloizquicTda un ~acoco~ 
incieMo blanco y en la derecha un incensa-

11 

rio. La cara. y la cabeza se las cubrieron oon un 
velo verde. Así se acercaron al dios, y los Re
yes comenzaron á incensarlo1 mientras el nu
mero@() pueblo reunido en la plataforma y en 
los patios, hacía: un ruido disonante y confu
so con cometás, tambores y otro!! in~trumen
tos. Aca.bada la.:ceremonia, los Reyes vistie
ron de nuevo sus mantos real88, y aoompa
flados de cuatro senádores y de los sacerdo
tes, descendieron las gradas y éntraron en la 
casa que llamaban Tlru:ochalro, donde duran
te cuatro días deberían ayuna.r y hacer peni-
tencia. ) .1· , 

' 1 • 

El t!8.Cri6.cio comenzó en ~iºa, pues era 
la costumbre en la C?tq1;1aci6n de un nuevo 
Reyi ofrecer al dios de la ~erra. todos los 
prisio~eros. Los ,espafiol~, cuando vieron 
aproximarse á los terribles sacerdotes se es-

. · ' ,t ' 
tremec1eron, se miraron significándose una 
d ped'd 1 • l • ,.-: 
es 1 ~ eterna, y al~n:is,gotas de un su-

dor frío caye~on por sús' mejill~<i moradas 'y 
b ll • ,11 • 

uecas, como s1 la muerte hubiera ya arroja-
do su helado ooplo en 'sus1semblahtes. Cua- .. 
t d ' '' • ro sacer otes se apoderaron de un prisione-
ro Y le condujeron á la piedra ci>nvexa acos
tándole en ella y sujetándole fuerteme~te los 
pies y las manos. El sacrificador con una 

. d ' ~avaJa e obrtidú,,n,a le hizo una profunda. he-
nda en rl costado · izquierdo metió por ella 
la mano y sac6 1:"ntre borbo~ones de eangre 
el corazón caliente yt buméante de la vícti: . ,;,, 

• • y q UY{)()/ 45'9 6" 2. 
• 

• 
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roa, y entró á ofrecerle al dios de la guerra, 
mientras. los otros desbarrancaban al carlá
ver, que hecho ped$zos era recibido en el pa
tio por otros sacerdotes. Lo mismo que se 
hizo con un prisionero, se hizo con todos los 
demás,+ y ya muy entra.da.. la noohe todavía 
le ofrecían corazones al incansable bebedor de 
sangre humana, que inmóvil, con su gran bo
ca. sombría, parecía entre la o~uridad alen
tar desde su frio alta.r de piedra el incansable 
furor de los sátrapas. J\. los espafioles so les 
cort6 en pedazos: las piernas ·y los brazos fue
ron enviados á las provincias, con estas pala
bras, que pronunciaban como una amenaza 
los oficiales aztecas~" Estos scm ws hijos del sol.'' 
Sus éabezas fueron clavadas en las almenas 
de las torres, y aquello1:1 ojos abiertos y con
traídos al tiempo de morir por el dolor, pare
cían volverse á Tlaxcala, reclamando el am
paro del conquistador. Luego que el joven 
Emperador salió de la casa de retiro y cum
plió con todas las ceremonias religiosas, se 
dirigió á su palacio

1 
y allí con los Reyes, los 

senadores y los ancianos caciqu~ tuvo un so

lemne cow¡eio, 
-"El Malinche y nuestros eternos enemi-

gos de Tlaxcala se preparan á h!Wernos de 
nuevo la. guerra, les dijo, y yo, el día que 
he recibido la corona del imperio, he prome
tido en roi corazón defender la tierra de mis 

• .. 
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=:se/ de mis dioses, y morir antes que 
yugo de los extranjeros.'' 

Los reyes Y los nobl , . un · es prorrumpieron en 
grito de entusiasmo · 

ayudar al monarca , y Jura.ron también 
A l y perecer en la guerra 

os ocho días la peste había d. . :d 
sus. estragos. 1 . 18mmu1 0 

&., ... ~A.. 'd ' ª tristeza Y la zozobra habían 
~ 001 o· algunas p l habían ' a omas blancas que 
cio hab~tra v_es;,do ~r los terrados del pala
en 'i- _1and dm und1do el Ánimo y la ale1tría 

JA cm a , Mr, d . o 
bres trabajab~n d: dí: cx:ouenta mil hom- . 
construyendo fle h y e noche, los unos 

c as, macanas y es d 1 
otros profund' d 1 cu os, os tzan o os canales los d , 
estableciendo f ortifi . ' e mas 
Em erad C8Clones en la ciudad. El 
tranp or peraonalmente recorría las maes- 1' 

aas, mandaba reparar los .Ln-os h h 
en la te · ua ec os 
dena¡;8n nor c~mp~fia por los espafioles, or-

a que se hmp1asen los canales 
masen los muertos y se que-
de aco io de , y que se hiciese un gran
Mandf em _maiz en los almacenes reales. , 
Provin· . baJadores y oficiales á todas )as 

Cias con proposi · d mesas li . c1ones e paz y pro--
son¡eras manif.,sta d . azteca ,' - n ° que s1 la raza 

no se uma.1mra ar . á 1 ext . roJar os enemi&os 
ranJeros, todos serían v' t· 

0 

En . ic unas Y esclavos 
poco tiempo el reino abatid • · 

reeer volv1·6 , b o y casi. al pe-
' a co rar ánimo d' 

recibir resuelta y v r t y se ispuso ú 
migos. a ien emente á los ene-

I J 1 , 
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EL SITIO " EL AsAL'l'O 
.J'\/ 

Dos fuenas, dos voluntades, dos derechos, 
dos razas iban pr6xi:ma.mente á chocarse, Y 
de este ohoque debería resultar un río de san
gre huma.na donde hubiera podido navegar 
un bergantín. La fuel"/,8, de Europ~ auxilia
da por los descubri.I.nientos del gemo, contra 
la fuena indígena sostenida por el indoma
ble carácter del JD,onarca; el dete<lho bárbaro 
de conquista contra. el derecho eterno de la. 
independencia.; la raza. caucásica contra la~~ 
za india, nueva. hasta ese momento en la his
toria humana. El carácter de acero de Cuauh
tim<>Q, contra el carácter de fierro del capitán 
máa valiente del siglo. Ta.les eran los elemen
tos que iban á entrar en acci6n y en un com
bate á muerte. 

Ni la. sangre ye. vertida, ni J.a, fuerza de loe.
caballos, ni el estampido de la artillería., ni 
los presagios in~daron el án~o fuerte_ de 
Cuauhtimoc, como tampoco hlc1eron m la 
máa levemellaeli el corazón valiente del 0011-

q~tador español, ni los deBa$tres de la No
che Triste ni los riesgos y aventuras de la 
empresa .. '. ... Era la luch~ nunca vista en la 
historia de dos hombres de tal tamaño, que 
parecía que su sombra imponente era más 
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alta y de mayor volumen que los gi~ntes in
móviles de la cordillera del Anáhuac. 

El día. 1-'1ogro ,v ~gmdo para todo el orl>o 
cristian!l, del Nacimiento del Salvt\dor del 
mundo, del a.ñode ló20, Cortés saliódenue- , 
vo con s~ ,fuerzas de la República de Tlax
cala y 8e dil'igió rumbo á l\téxico. ,El día úl
timo 1eli4l.f1o, al caer. la tarde, las tropas iu
vasoras entraban por l¡u¡ calles solas y tristes 
de Texcoco. Sus fuerzas i-e componían enton
ces de 86 caballos, 118~arc.~bucer-OS, 700 in
fantes, 3 cañones grueso¡.; de fierro, 15 m~ 
pequeños y 18 quintales de pólvora, cosa de 
25 mil hombres que la, República de Tlaxca
la habí.!' puesto lÍ sus órdenes v 20 6 2-5 mil 
Cholu.lte<\as y l;Iuejotzi.ngas. F..s~s fuerzas, en 
el Cll_l'.$0 del tiempo se aumentaron á 200 mil 
hom~re¡;, y con esta tropa emprendió el sitio 
formal, y finalmente el 3$lto de la ciudad. 

Cl,\au,htimoc por su parte tenía cosa de 200 
mil hombre~ d~ guerra de11tro de la ciudad 
Y 150 mil ei1 div~n;<>íl pueblos que fueron (1 
ve[).cidos ante$ _por lo¡; es1)aiioles ú defeccio
naron por el influjo de lxtlilxochitl, bravo y 
ten-ible auxiliar, que fué, como se dice, el 
braw q.erecho de Cortéi¡ en esta gu~rra. 

Lue_gQ que el Cllpjtán español tuvo listos sus 
ber~tipes y .reQOnoció que podía,n obrar bien 
en el lago, comenzó formalmente el sitio Cor
tando la agua de Chapultepec, impidiendo la 
entrada de víveres y ~taCllndo las calzadas pa-
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ra. penetrar en la ciudad. Fué á los cinco me
ses de su llegada,[1! Texcoco cuando ya ~.eci
didamente organizó sus columnas. La. prune
m diviai6n que debía. ocupar 'l'lae<Jpan, la 
confió al terrible Pedro -de Al-varado. La se• 
gunda, que debía operar desd? Cuyoacán al 
centro, la mandaba Oriatóbal de Olid, y la 
tercera,• que debía situarse én Ixtapalapa, la 
coñfió á Gonzalo'de Sandoval. Él ae reservó 
el mando de la tnarina, pero después lo con
firió' 6. Rodríguez Villafuerte. To fuerza naval 
al servicio del conquistador se componía. de 
13 oergantines y cosa de 16,000 canoas (1). 
- El primer combate de importancia fué en 
las aguas. Cortés pasó en un bergantín cer
ca de un gran peñ6n de piedra color de san- . 
gre que se levantaba solitario é imponente en 
medio del lago (el Peñón Vi~jo). Un ala
rido terrible se escuchó repentina.mente, y 
UIUI, nube de dardos y de piedras cayeron 'en 
la embarcación. Cortés hizo ánclar el bergan
tín, desembarcó con la tripulación y comen
zó á subir por el escarpado cerro. Gruesas pie
dras rodaban arrastrando á los asaltantes, y 
las flechas y otras armas arrojadizas no lós 
dejaban avanzar. Después de una cruda fati
ga y dé perder mucha gehte, lós espafioles su
bieron hasta la cumbre' y mataron á todos los 
soldados, perdoná.ndo á las mujeres y á los 

(1) Torquemad& y Si.hagmi. 1•1 ll , l " n 
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nifios que se habían refug~do allí creyendo 
que ese punto era inexpugnaole. Cuando Cor
tés volvió á bordo, el lago estaba cubierto <le 
canoas tripuladas por los mejores guerreros · 
aztecas que' se avanzaban 1'émando resuelta
menM. U:n viénto frescó hinchó las velas de 
la escuadra española, y los pesaüos barcos, 
surcando· rírpidos las aguas, echaron á pique 
las canóas. La artillería y la fusilería comple
taron la obra de destrucción, y pocos momen
tos después flotaban en las ondas los cadáYe
res y los restos y destrozos de las piraguas. 
Los indios que se cogieron prisioneros fueron 
ahorcados en los palos y en la jarcia de los 
bergantines que se retiraron á su fondeadero 
balanceándose entre las bnmas del crepúscu~ 
lo los cadá~eres de los guerretos aztecas, to
davía adornados con sus vistosos penachos 
de plumas y sus vestiduras bordadas de vi
vos colores. Alvarado y O lid por su parte pe
netraron por las calzadas, tomaron varias al
barradas y destruyeron algunas casas. 

Cuauhtimoc era incansable, no dormía de 
noche, y en medio del silencio• reparaba to
dos los daiios que en el día habían hecho los 
enemigos, y procuraba sorprenderlos en las 
lmras d~ silencib y ffé reposo. Cortés, que 
tema ~~mpadas sus tropas á la intemperie, 
resol.vio dar un lisalto, y en esta ocasión tu
vo la; condescendencia de dej!lrse guiar por 
un plan que le prop~ó el tésórero J ulián d~ 
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Alderete. La.e, columna.e, ~ organimron, y j 
Cortks, p~e á tici:ra, se puso á la c.aheza. de la 
infantería. Atacadas sutesivamente por lo., J 

españoles las fortificaciones aztt'c&~, cedfon , 
después de una corta rC!-listencia. Así filerou . 
penetrando ha.c;ta el interior, y Al9erete el 
primero estaba cerca del gran merc~o <le 
Tlaltelolco. Cortts reflexionó y Re alam1ó: era. -l 
una celada en que habían caído SUH tropas, 
y no había ya remedio. En efecto, repenti
namente Re escucha la cometa. terri?le •J<le 1 

Cuauhtimoc que sonaba desde lo alto detun . 
teocalli, Los mexicanos, como la avala.ticha 1 

de un volcán, como la.~ olns de un mar enfu~1 
recido, se precipitan r;obr& lOl'I enemigos; pe- , 
lean cuerpo á cuerpo,,se re,,uelven, se matan, 1 
se arrojan Íl los cana.les,• y desde la.e; azoteas , 
las mujeres, lanzando alaridos terribles, arro- , 
jan piedras y proyectiles AObre los combatien- 1 

tes. Una ma.c;a. sangrienta y confusa de hom
bres empujada _por otra, caía. en•el lago,,r así 
sucesivamente, sin que fuera posible ya ni 
huir ni resistir, ni aun pelear co.ntra ma.c;as 
tan compactas, que eran lanzadru. con un.a 
fuerza irresL<,tible. Cort(,s fué cogido por i,eis 
guerreros y derribado por tiei:ra,; procurabanJ 
asegurarlo para presentarle. comq fl~ más ~llr;l 

de trofeo al Emperador. Cris¼bal
1
d,e Olet1if1 

un jefe tlaxcalteca acudieron y salvaro,J}. al 
capitán. Olea mUJ:i6 ~n E>l comQate, y. Cor~$1 

con mil peligro~• y , tr11,ba,ws logró llega{ al p:-,1 
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tremo de la. ca.lle de Tlll.OOpan, donde ordenó 
se l}icieHe un vivo fuego de artillería ~ra pro
tege~ la retirada y reunir los dispersos: Los 
CSJ>!lfioles quedaron completamente derrota-' 
dOJ, l 1 ; •• 

En la tarde, con. la viya luz de un crep~
culo rojo y gualda, 1,los espafioles pudieron 
ver desde su campamento una ~rga procesión 
donde se distinguían sesenta Yi dos españoles 
desnudos que subía~ las gra<las sangrientas 
del templo para ser, en 11egui<la sacrificados. 
En la noche se encendieron luminarias en las 
plataformas de los templos y en las azotea.q 
de las casas, Y. una multitud frenéti~ reco
rría las calles cop. teas encendidas, bailando 
y entonandq cantos de guerra. 

Los es~üoles veían mudos, llenos de es
J)&!lto y con. la. mecha encendida en, la mano, 
estas escenas, y su coraz6n fu~ftt} temblaba 
pensando que quizá tendrían igual suerte quE> 
sus compañ~ros. 

Cuauhtimoc permanecia grave, calla.do, 
trist0¡ quizá, en lo alto de su palacio. Había 
rechazado todas las propuestas de paz que le 
había hecho Cortés. La guerra no estaba con
cluida con esta derrota. Cortés e."ltaba vivo, 
Y la hambre1 y la. pes~ devoraban ya á la ciu
dad. Los cadáveres e.c;taban amontonados y 
hedionqos eJ-1 las casas y call~s: las gentes vi
Vil$ discurrían á los ~s dia,9 de esta victo
ria corno sombrll.S en 1~ callei;, arrancando 
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lá.s cortezas de los árbolls, cazando á las sa
bandijas para mantenerse, y sa~ia~do la Red 
qtie les proaucfa la fiebre y las hendas en la: 
a!ruas cenag'osas y sangrientas de los cat1ales. ' 
º h. ' Los grandes y negros ojos de Cuau tuno~ 

se humedecieron un moníento: su corazón va-
,, . . ) cil6 ante los ruegos de unos nobles a quienes 

Cortés había enviado á rogarle con la piu, pe
ro se repuso inmediatamente, y 'con voz re
suelta dijo: "No, no; todos debemos ~erecer 
defendiendo nuestro honor, nuestros dioses Y 
nuestra ciudad.'' Lá guerra y la hambre con-
tinuarou. •11 T -

Cortés por su parte,' repuesto de la derrota 
y con el auxilio de 1\uevos aliados, se pr~pu
so terminar el largo sitio y apoderárse, s1 no 
de la ciudad, al menos de los escombros. 

Un día Cuauhtimoc vió desde la torre del 
templo de Tlaltelolco su ruina; pero su foi
mo no desfalleció ni un momento. 

Cincuenta mil hombres se ocupaban do de
moler calles enteras. La artillería las batia 
primero, y después los aliádos con grandes 
maderos acababan de destruir las casas, de
rribando ios techos sobre los heridos, los ni
ños y las mujeres que estaban dentro, Y ro
bando las telas y objetos que encontraban. 
Los lloros 'f los alaridos subían á los cielos. 
El ruido h~eco y retumbante de la artillería 
acallaba á inte~alos los lamentos. Duauhti
niM personalmente Mlia á combatir Y á con-
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tener la. des~cción:!l!>s soldados, sin fuer,s 
P.O:C,l~ hambr8 y la~.· se ~roja~n sobr,e los 
enemigos, per-0 ~ recibidos P9r las e,s~s 
y lanzas de, los destaca,nentos españoles que 
pro~ esta destrucci6n., Así. que con ~os 
escombro¡¡ f38 llenaron los canales, y que Ü9r
tés concibió que tenía terreno donde retirar
se y donde .r,naniobrase la caballería., empren• 
di6 un ataque simultáneo y terrible. Cuauh
timoc recibió nuevas propuestas de paz, y re
suelto á. defenderse hasta la última extremi
dad, no contestó sino con atacar de nuevo á. 
\os ene¡nigos. To~dos los templos y los pa· 
lacios y destruida. en su mayor parte 

1
la ciu-

98.d,. se retiró al barrio de Coyonacaxco y se 
~barc6 a.Uf en una. gran panoa llamada la 
PapaW,zin, llevandQ .á. 1~ prince~ su. mujer y 
á los reyes de Texl,Ocp y Tlacopan. El tama
ño de la emb¡¡,rcac;ión, le,s ricas vestiduras de 
lo¡¡ que iban en ella y le, velocidad con que 
remaban, JI.amó 1~ atención. Gii.rcía de Hol
guin, que mandaba el más velero de los ber
gantines, dió caza á la canoa real, y en poco 
tiempo y ayudado del viento la abordó. 
Cuauhtimoc en p,ie dijo su n9mbre con voz 
entera, tiró sus armas y se entreg6 prisione
ro.-"Haced de r,n.í lo que querá.is, pero respe
tad á la princesa,"~dijo á Holguin, y -subió 
i-cr,e09 y arrogante á la nave española. El 13 
de agosto de 1.521, día de ,San Hip6lito y á 
la hora de vísperas, fué llev.ll¡qo ante el con-
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guista.dor el último Empe:rádor de los azte
cas, y ese día terminó pal'8. siempre la mont.r
gufa. y la nacionalidad indígena,• y comenzó 
1a dominación de los reyes e8pafioles. Los 
grandes eucesos de la historia mexicana han 
sido marcados por terribles fenómenos de la. 

·naturalezá.''Esa. noche comenzó á soplar un 
violento huracán, el viento del infierno, como 
le llamaban los aztecas. Los edificios demo
lidos acababan de caer, los fragmentos de las 
torres eran arrancad08, y el lago furioso se éa.
lia de su seno, inundaba los barrios, y sus 

· olas venían á estrellarse contra las ruínas. Los 
relámpagos alumbraban á la ciudad desola
da, á los muertos sangrientos y los templos 
derriba.dos, y después todo volvía á. entrar en 
la obscuridad y el silenció. Cortés y Cua.uh
timoc perniánecieron múdos y a.terrados ante 
estas fuerzas tremendas de la naturaleza que 
completaban la ruina. de la más grande y más 
hermoea ciudad del Nuevo Mundo. 

" 
III • 11! 11 l 

EL TESORO y EL TORMENTO 
• 'l 1 

Al día siguiente de la rendición de la. capi
tal, Cortés se retiró á Coyoacán, y los oficia
les y soldados 11olemnizaron con un banquete 
donde hubo vinos y tocino que habfa11 reci
bido, la espl(~iUda p~1Q ~arigrienta ~ittP•i~ 
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que alcanza.ron. En esa orgía tormentosa don
.dé bebieron y jugaron y donde no faltaron las 
mujeres que habían robado en la ciudad sa
queada y enteramente aniquilada por los alia
dos, se relajaron los resortes del respeto y de 
la. subordina.ei6n, y la sed del oro se encen
dió con el estímulo de los licores. Deseaban 
oro Y más oro y piedras preciosas á montones, 
Y lo que habían Yecogido y tomado de las ca-

• 8ll.8 JlO era. bastante. Supusieron que Cortés 
~e acuerdo con Cuauhtimoc á quien tenía pri~ 
s1onero en Cuyoacán, había. ocultado todos los 
tesoros para apropiárselos y defraudar á la 
tropa su parte y al rey el quinto que Je co
rre~poll~a. Al día siguiente amanecieron pas
qumes msulta.ntes escritos en las paredes de 
las casas, y J i¡lián de Alderete, con el carác
ter 9íl tesorero de ]a. Corona, tomó la deman
da por su cuenta. 

-¿Sabéis, sefior, lo que se dice entre nues
tra gente?-dijo á. Cortés antes de saludarle. 
, C~rtés fingió no comprender nada y pregun

tó fnamente: ¿Qué se dice? 
-Se dice, prosiguió Alderete con firmeza. 

y encarándose á Cortés, que vuesa merced 
?e acuerdo con el Guatemuz ha ocult.ado los 
inmensos tesoros de la Corona Azteca., y 
que ...... 

-Por Santiago, exclamó Cortés como buA:t!º una arma¡ yo cortaré la lengua íi quien 
ga.. 

.. 
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-Vos podéis cortar la lengua.:'\ yue:;tros5_?1• 
dad0.:-, pero no .13-l te;-;orero del ,rey de ~pana, 
:-:-eontestó ~1:camente ¡i:\ldere~de~cubnéndo
se y haciendo.una. profunda reverencia:. '1" 

Cortés se <lomin6 y replicó con una nfeota
da amabilidad: ,Lo qué se dice en efecto <'l! 

grave; ~ro ¿,<¡ité 'hacer para, nonllar Cf:a8 mur-
muraciones'? , , • 11 • 1 r • 

-Hay un medio que os justificará tlos ojoi
de n1estro,- i;:oldndo¡.; y de S. ~l. El (hia.temuz 
debe tener c!ieondido:i l'SO~ tesorof:. Pedínse
lo!"-, y ¡.j noJos entrega, flujetadlo nl tormento, 
y en último (',aso mandadlo ahorcar. 1 < •1 

• -Xo nnd& ele eso, confo8t6 resueltanien.te 
, • Í;1 Íl. Cortéfi. Es nii pri1;ionero y le li~ dauo 1 1 pa-

la.hra y un ('8.~tellato jamás f~tá á ella! 1 
1 ' , • • .. ,. .1 

-Se cumple la palabra qu• se da .i llu cas-
tellano pno 110 Jn que \;e ofrece á un ion.el y' á 

' • · · "d l • J" un bárbaro. Acordáos del martmo ~ os se-
senta y cuatro castellanos sacrificados en las 
• 1 )! ;-¡ I'. j 

. aras del démonio. ' • . 
1 

.. ) 
,., te 1 -No replicó C-0rtéil secamen . • 

1 , ,., 1 b . ' d 
-Como gustéis, dijo Alderete cu n..:n º"ª 

~ 1

' 
1 

' 1 d' de que la cabeza y retirímclo~¡ pero aco~_
1
fº~ 

1
, 

Un amil!O os ha venido á tende,r¡ l}~,ª m~~o 
Y, 1 ~ .HU ) • 1 1 p 

~u~pd~ e:táp~is en el !1<>r<Je del, abism?,. ,er-
dereis vuei;tra gloria y vuestra conq~1sta, y 
apru:tce,reis en Eepafia GOme un defra.uda.dor 
del re,, co~ un ladrón. ·• 0 1 ~ 1 

Cortés se vuso pálido, se mordió lo labios, 
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y volviendo Ja.q m1paldas dijo:-O:-1 e11trcgo al 
Guatemuz; haced con él lo que os agrade. 

Aldcrete i:;ali6 con lo:; ojos llenoi:; de alegría, 
t>articipó esta orden á Io1:1 S-Olda.dos, y n'? tar
daron en encontrar el género de implicio que 
debían dar al inlortunado prisionero. 

Llamaron al conciliábulo al Maestre Juan 
que era el médico, {i Murcia. que era el boti• 
cario, y al barbero Llerena y' á otro llamado 
Santa Clara, y dispusieron una granüe vasi• 
ja de barro con aceite hirviendo. Fueron á la. 
habitación que ocupaban los prisioneros, y 
sacaron á Cuauhtimoc y al rey de Tlacopan 
y los llevaron al patio de una ca&1. donde ha
bía dispuestos unos maderos. 

-¿D6ndé está. el teiioro de los Emperaclo
rcs?-le.'! preguntó Aldercte. 

Cuauhtimoc vi6 • aquel aparato aterrador, 
comprendió de lo que se trataba, sonrió tris
temente y no contestó ni uná sílaba. á. las in
terpelaciones de Aldórete, el cual furioso con 
este desprecio, ultrajó con palabras soeces al 
mona.rea. Los soldados se apoderaron de los 
Reyes, los ataron fuertemente á los maderos, 
Y el barbero comenzó á haíiarles los pie.'i con 
aquella resina hirviente, mientras otro les 
acercaba unas teas encendidas. 

..:.:.Señor, ¿novéis cómo isufro?-grit6 retor-
ciéndose el Rey de Ta.cuba. , 1 

-¿&tuy acaso en un /,echo ~ roeasf~ontcs
tó con finneza el Emperador azteca.. 

5 
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El Rey; de Tacuba se fortificó con esta he
róica resolución de Cuauhtimoc, y loE'- dos su
frieron el tormento sin exhalar un quejido. 
Tanta firmeza. conmovió el pecho de los sol-

' dados, y los mismos que ha.bfan pedido el su-
plicio comenzaron á murmurar contra Alde- · 

rete. l ti 1 

d -No os canséis, <lijo Cuauhtimoc, que el 
que há. resistido la ha.robre, la muerte y la 
cólera. de los diosa'!, nó es capaz de humi1lar
ae ahora. oomo: una débil mujer: el Tesoro de 
los Reyes de México lo he hundjdo en la. la
guna cuatro días antes del asalto de la. ciu-
dad, y no le encontrareis jamás. 

El padre Olroetlo, á quien se habúi,-llaroa
do para exhortar y amonéstar á los Reyes az
tecas, no pudo contenerse, y salió, volviendo 
á. poco en compañía de Cortés. 

El capitán espafiol contempló un momen· 
to aquellas rtobles víctimas, dirigió una mi• 
rada terrible á los verdugos, y dijo con nn 
acento que no admitía réplica:-"Desatad á 
esos hombres y conduoidles con cuidado á su 
habitación. Que nadie sea ollado de contra.
decir lo que yo mando."· 

El tesoro se buscó en vano, y sólo sé reco
gieron algunas frioleras en la laguna, y un 
sol de oro en un estanque. Cuando el poético 
lago de Texcoco se seque enteramente, el gran 
tesQro se encontrará. La sombra de los Em
peradores aztecas parece que le cuida todavía. 
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IV 

Los TRES AHORCADOS 

El año de 1525 Crist6b l . 
16 en las Hibuen:s Co ª de ?lid se rebe
oon algun tr · rtés envió un oficial ª opa· pero im · 
bir ninguna not" '. paciente al no reoi-

1ma, se puso en cam. 
una fuerza resuelto á . mo con 
infiel capitán. ~igar severamente al 

Atravesó el istmo de T h ., e uantepec d" . g10 por un ca.min 11 , se m-
Clijl d o eno de ríos, de barran-

' e bosques oscuros do d 
los rayos del so~ d n e ~o penetraban 
donde los caball y e tn~nos mtransitables 
jinete. El hambos sela undian con todo y el 

re, sed los m· t eternaa y d . ' sec os y las esconocidas 1 d · 
con 111.'3 fuerzas fí . so e a.des acababan 
soldados Much s1~/ con el ánimo de los 

· os füu1alar 1 úl . to en. aquen__ b , on e timo alíen-
. W!.IS som nas en . . d 

no quería volver atrás l cruc1Ja as. Cortés 
ciaba que pronto d ' { a esperanza. le anun
ción donde gua po r a encontrar una pobla-

recerse y tomar , 
condujesen á su deºtm· S gu.IaS que le 
b " o. u humo · argo, no era d l . r, sm em-
1 e o meJor y él · 
a fatiaa y el d li ' mismo sentía 

0 esa ento algun 
Así llegó al territori d as ~eces. 

maba.n Acallan L1 o e un remo qqe lla
lado á Cuaubti. evaba como siempre á su 
cuba. y Texooco~oc y á los dos Reyes de Ta-
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Una t.'l.rrfo, clrc,,pu.é'! de una. fatigo11l\ jorna
da, hicieron alto en un pueblrcillo que nom
braban Jza,u;ru{lc. No había más que unas · 
cuantas chozas sin techo y un h.'OCalli arrui
nado. :Ni un i:;olo habitante ni un animal do
méstico. Un bosque umbrío de altas ceibas 
aumentaba la tristeza de ese sitio. A Cortés 
le formaron una habitación on las ruinas del 
templo, y lot:! Rey08 se alojaron á poca, distan
cia en una choza de palmas. El rei.1<> de la 
tropa acampó como pudo en el bosque. 

Cortés trató de reoogen;e, y sin saber la. 
ca.usa, no pudo conciliar el suefio, y se levan
tó y escuchó que. lOt:i Reyes platicaban alegre
mente, procurando com1olarse de :ms penas y 
fatigas. Esta alegría le hizo mal, le irritó de 
una manera terrible. Un bulto casi arrastrán
tlOlle como si fuera. un animal deforme se des
lizó por entre aquellas ruinM. Cortés fijó los 
ojos en aquella. a.pa.rici6n y puso la mano en 
el puño de su espada, pero al sa.éarla recono
ció á Cristóbal Mexicalcin. 

-¿Qué quiere.a á estas horas?-le dijo Be-
veramente Cortés. 

-Señor, los caciques y Cuauhtimoc tienen 
urdida una. trama inierna.l: vt>s y todos lof! 
españoles que hay en la tierra, perecerán. 

-¡Por Santiago! Esta era. la plática. y la. ale
gría de esos perros, --e:r:clam6 Cortés lleno de 
cólera; y lá.nzá.ndose fuera de las ruinas, pe
netró en la choza donde estaban los Reyes. 
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Cer\·an ~ejarano y Rodrigo Maíiucco, que eran 
sus serv1dore.'! y habían n,,rmanecr·do d . r-~ esp1er-
tos, 1-1e lanzaron detrás de él. 

"Llamad, leR dijo, al padre Varilla. Yov á 
ahorcar á estos bárbaro~ que han urdido • • 
~ ~a 

ma para matamos, y no quiero que se pier-
das~ alma." l\Iarina, que también le había 
tgu~do, quiso interceder por ellos, pero vi6 
~~ OJOS de Cortés llenos de furia v no se atre-

v10. Era nada mfts que una escla.~a. 
Cuando Cuauhfünoc fué sacaélo ele la caba

fía por los soldados que Cortés había llani d 
~lara _la ejecución, F:e rnlvi.ó con una firtn:~ 
mcr~1ble y le clirigiy la palabra: ''Bi~n sabía 
Malinche, lo que valían tus promei-as y te~ 
nía por seguro que recibiría la muerte' de tus 
manos Dios te d' , _- · pe ira. cuenta de mi muerte." 

11 
Ú)d s verdugos pusieron una cuerda al cue-

o el Rey v l · h' · T · , . 0 m1smo 1-:1eron con los de 

t 
acu~a y Texcoco, y los colgaron en unas al

as cmbas. 

d 
.F;,ran las tres <le la mañana del segundo día 

e '-ama.val del a~ d 1~2r: 
b 

' no e 0 .,. La. noche esta.-
a serena y a · bl 1 ~u t' 'd . pa.c1 e, y as estrellas solas con 

' S IDll OS r 1 ayos a umbraban melancólica-

t
l~~nte e~ta ~isterioi-a ejecución. Cortés se re-
1ro cab1zbaJo • t· ., } pensa ivo á RU aposento. Allí 

permanec10 un momento fiJ. o y d . 
una estat e pie como 

. ua; pero le vino repentinamente un 
rapto ele lo 1 
111idié, á I cura, < <• arre¡wntimi<>nto quizá, 

argos pasol'i 1A. estancia y snli6 cou 



70 

la espada desenvainada á cortar los laws co
rredizos donde pendían los cuerpos de los Re
yes. Era ya tarde: Cuauhtimoc y el Rey de 
Tacubs. estaban muertos. El de Texcoco ca
yó al suelo todavía. con vida: . 

Al abandonar el pequefio eJército· d~ Cortés, 
al día siguiente, el solitario pueblec1llo, dos 
cadáveres se balanceaban al impulso de las 
bri83.s de la mañana. Los buitres formaban 
en la atmósfera círculos fantásticos, clavando 
sus ojos redondos y colorados en los cadáve
res de los dos más poderosos monarcas del 
Nuevo Mundo. 

Manuel Payno, 

'1 

1 • 1 r l ,1 1fl • '• 

t -:Jll • 1 1•C! •1 ,¡} 1< •{ OIJ 

r '· •JJ Jto,· •J l.c u 1 ••a.1 r, un./. 

•i..fll 1 1 1,. .' f, 
RODRIGO DB PAZ {n ,;,,{ • , 

,11 .. x ,.1 ':1 
11-1 v. 

E ' . , 
N EL QUE SE REFIERE QUIEN ERA 

Ronaroo DE PAz, Y QUÉ PA'i>Et bEsEMPE~ABA 

EN MÉXICO 

El muy magnífico señor Remando Cort~, 
gobernador y capitán general de la Nueva E~
paña, tenía necesidad de salir de Mé;x.ico, con 
el objeto de sofocar y castigar la rebelión de 
Cristóbal de Olid. 

Aquel viaje debía de ser larg9 y p~oso: la 
distancia á que iba á encontrarse de la. anti
gua capital del imperio Azteca, haría muy di
fíciles las comunicaciones, y se necesitaba. es
tablecer un gobierno provisional, que lo~ in
terel-'es del rey y la paz de la l\\leva colonia. 
atendiese y vigilase. 

Incierto estuvo por algún tiempo eJ. gober
nador y capitán ge~er11,l1 sobre á quién elegi
ría para encargo ta;o. qelicado, y sin poder 
fijarse definitivamente, pol'que conocía que 
entre los que le rodeaban había muchos, más 


